
Lunes Segunda Semana de Pascua 
LA ANUNCIACIÓN DEL SEÑOR 

 

                                           

 
CANTO 
Dios te salve, María, 
llena eres de gracia, 
el Señor es contigo, 
bendita tú eres 
entre todas las mujeres. 
Y bendito es el fruto 
de tu vientre:  
Jesús. 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de Isaías 7, 10-14;  8, 10 

 

En aquel tiempo, el Señor habló a Acaz: 

-"Pide una señal al Señor, tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo." 

Respondió Acaz:  

-"No la pido, no quiero tentar al Señor." 

Entonces dijo Dios: 

-"Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios? 

Pues el Señor, por su cuenta, os dará una señal:  

Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel, que significa 

"Dios-con-nosotros". 

                                                                                            Palabra de Dios 
 

Dios con nosotros, esa es la buena noticia, la cercanía y la amistad de Dios, Dios con su pueblo 

porque es fiel a su alianza, a su palabra.  

No le dan ascos a Dios nuestros pecados e infidelidades.  

Al contrario, Él se hace grande en nuestras faltas haciendo, desde ellas, una historia de 

salvación.  



Salmo responsorial: Salmo 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 
Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,  
y, en cambio, me abriste el oído;  
no pides sacrificio expiatorio,  
entonces yo digo: "Aquí estoy." 
"-Como está escrito en mi libro-  
para hacer tu voluntad. 
 
"Dios mío, lo quiero,  
y llevo tu ley en las entrañas. 
He proclamado tu salvación  
ante la gran asamblea;  
no he cerrado los labios:  
Señor, tú lo sabes.  
No me he guardado en el pecho tu defensa,  
he contado tu fidelidad y tu salvación,  
no he negado tu misericordia y tu lealtad  
ante la gran asamblea. 
 

 

                                              

 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta a los Hebreos 10, 4-10 

 

Hermanos: 

Es imposible que la sangre de los toros y de los machos cabríos quite los pecados. 

Por eso, cuando Cristo entró en el mundo dijo: "Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, pero me has 

preparado un cuerpo; no aceptas holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije lo que está 

escrito en el libro: "Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad."" Primero dice: "No quieres ni 

aceptas sacrificios ni ofrendas, holocaustos ni víctimas expiatorias", que se ofrecen según la Ley. 

Después añade: "Aquí estoy yo para hacer tu voluntad." 

Niega lo primero, para afirmar lo segundo. 

Y conforme a esa voluntad todos quedamos santificados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, 

hecha una vez para siempre. 

                                         Palabra de Dios 
 

Santificados en Cristo. La santidad, don de Dios para todos. Santidad que es lo contrario de 

evasión, es inserción absoluta en nuestro mundo, a ejemplo del Señor, que “descendió a nuestros 

infiernos” y Él es el Santo. Santificados por Cristo, salvados por amor, por pura gratuidad. 
 

 

 

Aleluya     Jn 1, 14ab 

La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros,  

y hemos contemplado su gloria. 
 

 

 



EVANGELIO 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 26-38 

 

A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 

a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba 

María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: 

-"Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo." 

Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquél. 

El ángel le dijo:   

-"No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz 

un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le 

dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 

tendrá fin." 

Y María dijo al ángel:  

-"¿Cómo será eso, pues no conozco a varón?" 

El ángel le contestó: 

-"El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el 

Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes a tu pariente Isabel, que, a pesar de su 

vejez, ha concebido un hijo, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios 

nada hay imposible." 

María contestó:  

-"Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra." 

Y la dejó el ángel.         

                               Palabra del Señor 

 

Grandeza de Dios que se salta todos los formalismos para hacerse presente en nuestras historias; 

quiere nuestra participación, nuestro si para su proyecto de amistad y fraternidad; a todos nos 

ofrece la posibilidad de asimilarnos a Él, de asimilar su mensaje.  

Como María, también decimos “si” al Señor.  

Pero también nos fijamos en “Isabel”, en tantas personas que son ejemplo y referencia como 

personas y creyentes. 
                                                                                 
                                                                        

                                                            



ORACIÓN DE LOS FIELES 

Presentamos a la Virgen nuestras necesidades y las necesidades de todos su hijos, para 

que interceda por todos. 

-Tú, que fuiste inmaculada, ruega por nosotros, pecadores. 

-Tú que fuiste confiada, ruega por  los que no creen. 

-Tú, que fuiste madre, ruega por todas las madres y por sus hijos. 

-Tú que dijiste al Señor Sí, ruega por los que dicen No. 

-Tú, que ayudaste a Isabel, ruega por los que sirven. 

-Tú que nos diste a Jesús, ruega por los que no lo reciben. 

-Tú, que estuviste en las bodas de Caná, ruega por los novios y esposos, para que nunca  les  

 falte el vino del amor. 

-Tú, que guardabas las palabras de tu Hijo, ruega para que sepamos escuchar las palabras de  

 su Evangelio. 

-Tú, que estuviste junto a la cruz, ruega por todos los que sufren. 

-Tú, que participaste de la resurrección de Jesús, ruega por los que no viven la Pascua. 

-Tú que recibiste en plenitud el espíritu Santo, ruega para que todos estemos abiertos a los    

dones del Espíritu.           

 

 

 

CANTO OFERTORIO 
Dios te salve, María,  
llena eres de gracia,  
el Señor es contigo, 
bendita tú eres entre todas las mujeres. 
Y bendito es el fruto de tu vientre:  
Jesús. 

 

 
 
 
 
CANTO DE COMUNIÓN 
Era una tarde noche de intimidades  y amor profundo, 
cuando quebraste Tú el frasco del corazón; 
y una fragancia de vida empezó a extenderse por todo el mundo, 
era la víspera misma de tu pasión. 
Tarde de amor, tarde de Jueves Santo, Dios nos amó tanto que se hizo Pan,  
para saciar con esta comida  a los que de vida hambrientos van; 
Ven, Jesús mi Dios,  tu pan y vino, manjar divino, quiero comer, 
Ven y lléname,  tu compañía mi alma ansía, ven a mi ser. 
 
Habiendo amado a los suyos, Jesús los quiso hasta el extremo, 
hasta sentir la locura de tanto amar. 
No existe amor más grande, amor más puro, amor supremo,  
como por el amigo la vida dar. 
Amaos así unos a los otros  como Yo os he amado y esa será 
la gran señal por la que los hombres a mis seguidores conocerán. 
Esta es la señal de aquel que quiera ser en la tierra mi servidor, 
y allá al final, cuando os llamen,  el gran examen será de amor. 

 

 



ORACIÓN 
La última palabra de la Biblia es un "amén", 
que quiere decir firmeza, apoyo, certeza, compromiso. 
Dios dijo "amén" al hombre desde su creación, 
esperando su entrega y confianza, su respuesta, su "amén". 
Pero la vida del hombre, muchas veces, no ha sido "un amén", 
ha sido una negación, ingratitud, capricho, rebeldía... 
Pero en la historia  ha habido personas que han dicho "amén" a Dios: 
Noé, Abrahán, Moisés, David, los profetas...  
 
En Jesús fue el "amén" de Dios a la humanidad, 
y el "amén"  de la "humanidad nueva" a Dios: 
Nazaret, Galilea, en el monte Tabor, en el monte Calvario, 
hasta llegar al Reino, donde el Resucitado 
es el "amén" del Hombre-Dios al hombre, 
es el "amén" del Hombre-Dios a Dios. 
 
Apoyada en Jesús, María fue un "amén" a la voluntad de Dios. 
Nuestra vida cristiana, por  Cristo, en el Espíritu, 
está en decir "amén" siempre y en todo, 
la luz y la alegría, las sombras y el dolor, 
el trabajo y la fiesta, la muerte y el amor, 
siempre que adivinamos la voluntad de Dios. 
En cada encrucijada, podemos pronunciar el "amén", 
movidos por el Espíritu Santo. 
Bien mirado, es un soplo en la tierra la vida del creyente: 
pasa en un "santi-amén". 

 

 

 
 
 
CANTO FINAL 
Dios te salve, María, 
llena eres de gracia, 
el Señor es contigo, 
bendita tú eres 
 entre todas las mujeres. 
Y bendito es el fruto 
de tu vientre: Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 



Martes Segunda Semana de Pascua 

 

                                        
 
CANTO 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro,  
renuévame por dentro, renuévame por dentro, 
con espíritu firme, con espíritu firme. 

 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 32-37 

 

El  grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie  llamaba suyo propio 

nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común. 

Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Y se los 

miraba a todos con mucho agrado. Entre ellos no había necesitados, pues los que poseían tierras 

o casas las vendían, traían el dinero de lo vendido y lo ponían a los pies de los apóstoles; luego se 

distribuía a cada uno según lo que necesitaba. 

José, a quien los apóstoles apellidaron Bernabé, que significa hijo de la consolación, que era levita 

y natural de Chipre, tenía un campo y lo vendió; llevó el dinero y lo puso a los pies de los 

apóstoles. 

  Palabra de Dios 
 
El Señor resucitaba en la comunidad, y signo de ello era la solidaridad. No había entre ellos 

necesitados, lo que se manifestaba en el desprendimiento o generosidad (material y espiritual) 

para satisfacer necesidades de los otros. Cuando en una comunidad el Señor está en medio, es 

una comunidad que marcha hacia adelante. ¡¡Nunca arrinconemos al Señor!! 
                                                                               

 

Salmo responsorial: Salmo 92 
       El Señor reina vestido de majestad 

El Señor reina, vestido de majestad,  



el Señor, vestido y ceñido de poder. 
Así está firme el orbe y no vacila.  
Tu trono está firme desde siempre,  
y tú eres eterno. 
 
Tus mandatos son fieles y seguros;  
la santidad es el adorno de tu casa,  
Señor, por días sin término.   

  

 

 

 

 

 

Aleluya, aleluya, aleluya. Juan 3,1 5 

Tiene que ser elevado el Hijo del hombre,  

para que todo el que cree en él tenga vida eterna. 
 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 3, 5a. 7b-15 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: 

-«Tenéis que nacer de nuevo; el viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes de 

dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que ha nacido del Espíritu». 

Nicodemo le preguntó:  

-«¿Cómo puede suceder eso?». 

Le contestó Jesús: 

-«¿Tú eres maestro en Israel, y no lo entiendes? En verdad, en verdad te digo: hablamos de lo 

que sabemos  y  damos testimonio de lo que hemos visto, pero no recibís nuestro testimonio. Si 

os hablo de las cosas terrenas y no me creéis, ¿cómo creeréis si os hablo de las cosas 

celestiales? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre. 

Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del 

hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna». 
                                                                                                  Palabra del Señor 

No obtenemos la felicidad por el cumplimiento de leyes sino por la capacidad de amar. Y sólo 

desde el amor se puede construir una iglesia y sociedad auténticamente humana. Por eso hay que 

renacer, dejarle al Señor entrar del todo en nuestra vida y que la conforme a su estilo.  

                                                            

                                                                       

 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

-Invoquemos a Cristo, que con su resurrección ha reanimado la esperanza de su pueblo, y  

 digámosle: Señor Jesús, tú que siempre vives para interceder por nosotros, escúchanos.  

-Señor Jesús, de cuyo costado abierto salió sangre y agua, haz de la Iglesia tu esposa   

 inmaculada.  

-Pastor supremo de la Iglesia, que después de tu resurrección encomendaste a Pedro, al  

 confesarte su amor, el cuidado de tus ovejas, concede al papa Francisco, un  amor ardiente y  

 un celo apostólico.  

-Tú que concediste una pesca abundante a los discípulos que pescaban en el mar, envía  

 operarios que continúen su trabajo apostólico  

-Tú que preparaste a la orilla del mar el pan y los peces para los discípulos, no permitas que  

 nuestros hermanos mueran de hambre por culpa nuestra.  

-Señor Jesús, nuevo Adán, que nos das la vida, transforma a nuestro difuntos a imagen tuya,   

 para que compartan contigo la alegría de tu reino.  

 

 

 

CANTO OFERTORIO 
Resucitó, resucitó, resucitó, aleluya. 
Aleluya, aleluya, aleluya, resucitó. 
 

 
 
CANTO DE COMUNIÓN 
Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
¡Cristo Jesús resucitó! 
Cantar queremos  en su honor  
porque la muerte derrotó. Aleluya. 
 
Ya las mujeres santas van, 
a ungir el cuerpo del Señor, y a su sepulcro llegarán. Aleluya. 
La nueva un ángel les dará: 
"Cristo Jesús resucitó, y en su sepulcro ya no está" Aleluya. 
 
Ante la nueva, Pedro y Juan, 
acuden prestos al lugar. A Cristo en él no encontrarán. Aleluya. 
Resucitado, visitó 
a Magdalena el Salvador, y ella a sus plantas se arrojó. Aleluya. 
 
Jesús bendijo a quien sin ver 
y sin dudar creyere en él. Benditos, pues, queramos ser. Aleluya. 
Con gozo cante al Salvador, 
la redimida humanidad, y en él confiese a su Señor. Aleluya. 

 

ORACIÓN 
Los discípulos se alegraron, Padre,  
de tenerlo para siempre en medio de ellos. 
Lo vieron como nunca antes lo habían visto,  

 



como no pueden verlo ojos mortales; 
por eso el verlo fue para ellos   
bienaventuranza anticipada, pura felicidad. 
Por eso sus ojos tuvieron que ser habilitados para poder conocerlo. 
 
Los apóstoles tenían la impresión de estar viendo, al fin, 
a quien hasta entonces sólo habían entrevisto. 
De pronto recordaron momentos y escenas 
que por fin cobraban su exacta dimensión. 
 
Al conocer por dentro a Jesús, aceptaron toda su vida. 
Comprendieron que era su vida la que Tú, Padre, 
habías convalidado y exaltado, 
y pasaron de la apuesta apasionada por Jesús y su camino 
a la certeza de que él era tu enviado y de que en él estaba la salvación. 
 
 
Nosotros te pedimos, Padre, creer sin haber visto. 
Pero además nos atrevemos a pedirte 
que nos hagas contemplar algo de la gloria de Jesús 
cuando oímos con fe los relatos que ellos nos dejaron 
para que creamos en él, por él, en Ti.                               
                                                                 Pedro Trigo 

 
 
 
 
             CANTO FINAL 

¿Qué ves en la noche,  
dinos, centinela? 
Dios como un almendro 
 con la flor despierta. 
 
Ave, ave, ave María, 
ave, ave, ave, María. 
 
Vi los cielos nuevos  
y la tierra nueva, 
Cristo  entre los vivos  
y la muerte muerta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Miércoles Segunda Semana de Pascua 
 
                                                    

                                                        
 
CANTO 
El Señor Jesús ha resucitado,  
el Señor Jesús vive con nosotros. 

 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 17-26 

 

En aquellos días, el sumo sacerdote y todos los suyos, que integran la secta de los saduceos, en 

un arrebato de celo, prendieron a los apóstoles y los metieron en la cárcel pública. Pero, por la 

noche, el ángel del Señor les abrió las puertas de la cárcel y los sacó fuera, diciéndoles: 

-«Marchaos y, cuando lleguéis al templo, explicad al pueblo todas estas palabras de vida». 

Entonces ellos, al oírlo, entraron en el templo al amanecer y se pusieron a enseñar. Llegó entre 

tanto el sumo sacerdote con todos los suyos, convocaron el Sanedrín y el pleno de los ancianos 

de los hijos de Israel, y mandaron a la prisión para que los trajesen. Fueron los guardias, no los 

encontraron en la cárcel, y volvieron a informar diciendo: 

-«Hemos encontrado la `prisión cerrada con toda seguridad, y a los centinelas en pie a las 

puertas; pero, al abrir, no encontramos a nadie dentro». 

Al oír estas palabras, ni el jefe de la guardia del templo ni los sumos sacerdotes atinaban a 

explicarse qué había pasado. Uno se presentó, avisando: 

-«Mirad, los hombres que metisteis en la cárcel están en el templo, enseñando al pueblo». 

Entones el jefe salió con los guardias y se los trajo, sin emplear la fuerza, por miedo a que el 

pueblo los apedrease. 

                                       Palabra de Dios 

 

El ángel del Señor abre las puertas de las cárceles (tanto de dentro como de fuera). El amor de 

Dios quiebra todos los barrotes interiores, pues nos quiere personas e hijos libres, sólo poseídos 

por el amor. Nada puede detener el desarrollo de esa persona nueva que el Señor está haciendo 

en nosotros, a su imagen y semejanza. 



Salmo responsorial: Salmo 33 
El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 
Bendigo al Señor en todo momento,  
su alabanza está siempre en mi boca;  
mi alma se gloria en el Señor:  
que los humildes lo escuchen y se alegren.  
 
Proclamad conmigo la grandeza del Señor,  
ensalcemos juntos su nombre.  
Yo consulté al Señor, y me respondió,  
me libró de todas mis ansias.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes,  
vuestro rostro no se avergonzará. 
 
El afligido invocó al Señor,  
él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  
El ángel del Señor acampa  
en torno a quienes lo temen y los protege.  
Gustad y ved qué bueno es el Señor,  
dichoso el que se acoge a él. 

 

 

 

Aleluya, aleluya, aleluya  Juan 3,16 

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito. 

Todo el que cree en él tiene vida eterna. 
 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 3, 16-21 

 

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no 

perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al 

mundo, sino para que el mundo se salve por él. 

El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el 

nombre del Unigénito de Dios. 

Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus 

obras eran malas. Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no 

verse acusado por sus obras. En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para que se 

vea que sus obras están hechas según Dios. 

                                                                                                                Palabra del Señor 

Dios pone en marcha la Historia de Salvación con la presencia del Hijo. Y hoy esa Historia sigue 

en marcha con la presencia de Dios en los “hijos”, en todos nosotros. Porque tanto quiere el 

Señor al mundo que quiere hacer de él un lugar del todo habitable, una gran familia fraterna. 
 

                                                                                                

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Imploremos a Dios Padre, que por la resurrección de su Hijo de entre los muertos nos ha 
abierto el camino de la vida eterna, y digámosle:  
Por la victoria de Cristo, salva, Señor, a tus redimidos. 

 



Dios de nuestros padres, que has glorificado a tu Hijo Jesús resucitándolo de entre los 
muertos,  convierte nuestros corazones, para que andemos en una vida nueva. 
 
Tú que, cuando andábamos descarriados como ovejas, nos has hecho volver al pastor y 
guardián de nuestras vidas, consérvanos en la fidelidad al evangelio, bajo la guía de 
nuestros pastores. 
 
Acuérdate, Señor, de los huérfanos, de las viudas, de los esposos que viven separados y de 
todos nuestros hermanos abandonados, y no permitas que vivan en la soledad, ya que 
fueron reconciliados por la muerte de tu Hijo. 
 
Tú que llamaste a ti a Esteban, que confesó que Jesús estaba de pie a tu derecha,   
recibe a nuestros hermanos difuntos que esperaron tu venida en la fe y en el amor. 
 

 
 
 

CANTO OFERTORIO 
Alegre la mañana que nos habla de ti, 
alegre la mañana. 

 
 
 

 
CANTO DE COMUNIÓN 
Como el Padre me amó   
yo os he amado, 
permaneced  en mi amor,   
permaneced  en mi amor. 
 
Si guardáis mis palabras  
y como hermanos os amáis, 
compartiréis con alegría  
el don de la fraternidad. 
 
Si os ponéis en camino,  
sirviendo siempre la verdad, 
fruto daréis en abundancia,  
mi amor se manifestará. 

 
 

 
 
 

ORACIÓN 
Dice el Señor Jesús: 
Yo soy la Vida, vida que desborda, que contagia, 
que enciende  y que plenifica. 
Yo soy el agua viva que sacia y que fecunda, 
un venero perenne para todos los sedientos, lluvia gratuita. 
Soy vida. Que nadie muera. 
Comed de mi Pan y bebed el Agua que os ofrezco 
embriagaos con el Vino de mi Viña. 
 
Mi vida es alegría y amor,  es pasión por la justicia, 

 



es libertad creciente y contagiosa; 
es creatividad incontenible; es superación transformadora. 
 
Mi vida es paz y conquista, es entrega hasta la muerte, 
es un morir en el amor en espera de más vida. 
Mi vida es la resurrección continuada, una renovación sin límites, 
una comunión universal, una transformación gloriosa 
hasta el revestimiento de Dios. 
 
Mi vida nace y termina en Dios. 
La vida siempre nace y termina en Dios. 
Soy vida para vosotros, mis seguidores, mis sarmientos. 
Soy vid y vida. Venid a mí,  vivid en Dios, vivid. 

 
 
 
CANTO FINAL 
El Señor ha estado grande, a Jesús resucitó, 
con María, sus hermanos, entendieron qué pasó. 
Como el viento que da vida el Espíritu sopló, 
y aquella fe incierta en firmeza se cambió. 
 
Gloria al Señor, es nuestra esperanza,  
y con María se hace vida su palabra. 
Gloria al Señor, porque en el silencio  
guardó la fe sencilla y grande con amor. 
 
 
 
                     

                                                                                
 
 
 
 
 
 
 
 



Jueves Segunda Semana de Pascua 
 

                                                                
 

 

 

CANTO 
Abre mis labios, Señor, para poderte alabar, 
abre mi corazón para poderte adorar. 
 
 

 

PRIMERA LECTURA 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 27-33 

 

En aquellos días, los apóstoles fueron conducidos a comparecer ante el Sanedrín, y el sumo 

sacerdote los interrogó, diciendo: 

-«¿No os habíamos ordenado formalmente no enseñar en ese Nombre? En cambio, habéis 

llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos responsables de la sangre de ese 

hombre». 

Pedro y los apóstoles replicaron: 

-«Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, 

a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo ha exaltado con su diestra, 

haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión y el perdón de los pecados. 

Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que lo obedecen». 

Ellos, al oír esto, se consumían de rabia y trataban de matarlos. 

                                                                                                                               Palabra de Dios 
 
La experiencia de la resurrección en sus vidas es la fuerza que lleva a los apóstoles a anunciar al 

Señor de la vida; y no hay poder capaz de detener el anuncio.  

Es de Dios y, por lo tanto, imparable. 

 

 

 
Salmo responsorial:  Salmo 33 

El afligido invocó al Señor, y él lo escuchó. 
Bendigo al Señor en todo momento,  
su alabanza está siempre en mi boca.  



Gustad y ved qué bueno es el Señor,  
dichoso el que se acoge a él. 
 
El Señor se enfrenta con los malhechores,  
para borrar de la tierra su memoria.  
Cuando uno grita, el Señor lo escucha  
y lo libra de sus angustias. 
 
El Señor está cerca de los atribulados,  
salva a los abatidos. 
Aunque el justo sufra muchos males,  
de todos lo libra el Señor. 

 

 

 

 

 

 

Aleluya, aleluya, aleluya. Juan  20, 29 

Porque me has visto, Tomás, has creído -dice el Señor-; 

Bienaventurados los que crean sin haber visto. 
 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 3, 31-36 

 

El que viene de lo alto está por encima de todos. El que es de la tierra es de la tierra y habla de la 

tierra. El que viene del cielo está por encima de todos. De lo que ha visto y ha oído da testimonio, 

y nadie acepta su testimonio. El que acepta su testimonio certifica que Dios es veraz.  

El que Dios envió habla las palabras de Dios, porque no da el Espíritu con medida. El Padre ama 

al Hijo y todo lo ha puesto en su mano. El que cree en el Hijo posee la vida eterna; el que no crea 

al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él. 

                                                                                                  Palabra del Señor 

 
El amor nunca es rácano, miserable, sino al contrario, es dadivoso, generoso y se entrega en 

plenitud. Y así es el Señor porque Dios es amor. 

Y ese amor nos lo da el Señor para que recreemos la vida y la historia. 

                                                 

 



ORACIÓN DE LOS FIELES 
Alabemos y glorifiquemos a Cristo, a quien Dios Padre constituyó fundamento de nuestra 
esperanza y garantía de nuestra resurrección, y aclamémosle suplicantes:  Rey de la gloria, 
escúchanos. 
-Señor Jesús, tú que con tu propia sangre y por tu resurrección entraste en el santuario de Dios,   

  llévanos contigo al reino del Padre. 

-Tú que por la resurrección robusteciste la fe de tus discípulos y los enviaste al mundo,   

  haz que los obispos y sacerdotes sean fieles heraldos de tu evangelio. 

- que por la resurrección eres nuestra reconciliación y nuestra paz,   

  haz que todos los bautizados vivan en la unidad de una sola fe y de un solo amor. 

-Tú que por la resurrección diste la salud al lisiado del templo,  

  mira con bondad a los enfermos y manifiesta en ellos tu gloria. 

-Tú que por la resurrección fuiste constituido primogénito de los muertos que resucitan,  

  haz que los difuntos que en ti creyeron y esperaron participen de tu gloria. 

 
 
 
 
 
CANTO OFERTORIO 
Resucitó, resucitó, resucitó, aleluya. 
Aleluya, aleluya, aleluya, resucitó. 
 
 
 
 
 
CANTO DE COMUNIÓN 
Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
¡Cristo Jesús resucitó! 
Cantar queremos  en su honor porque la muerte derrotó. Aleluya. 
 
Ya las mujeres santas van, 
a ungir el cuerpo del Señor, y a su sepulcro llegarán. Aleluya. 
La nueva un ángel les dará: 
"Cristo Jesús resucitó, y en su sepulcro ya no está" Aleluya. 
 
Ante la nueva, Pedro y Juan, 
acuden prestos al lugar. A Cristo en él no encontrarán. Aleluya. 
Resucitado, visitó 
a Magdalena el Salvador, y ella a sus plantas se arrojó. Aleluya. 
 
Jesús bendijo a quien sin ver 
y sin dudar creyere en él. Benditos, pues, queramos ser. Aleluya. 
Con gozo cante al Salvador, 
la redimida humanidad, y en él confiese a su Señor. Aleluya. 
 
 
 
 

ORACIÓN 
Tú eres el único pastor de nuestras almas. 

 



Sólo tú puedes ser nuestro pastor. 
Nadie en la Iglesia es más que nadie. 
Todos somos tu comunidad que tú amorosamente congregas. 
      Tú eres el buen Pastor 
 
Dispuesto a dar la cara y la vida por tus ovejas. 
Pastor enérgico que nos sacas del aprisco, vallado, 
y nos pones en camino contigo en búsqueda de otros pastos. 
Tú nos haces repudiar las doctrinas enlatadas 
y nos conduces hacia pastos vivos y frescos. 
Andábamos despistados por ahí, como ovejas sin pastor, 
cada uno  en su casa, para sí y a lo suyo, 
cuando tú nos llamaste a tu Comunidad. 
      Tú eres el buen Pastor 
 
En tu redil hemos abierto los ojos a nuevos horizontes. 
Hemos abierto los brazos y el corazón, 
y nos pusimos a caminar juntos, bajo la guía de tu cayado. 
      Tú eres el buen Pastor 
 
Hemos despertado y pasamos del gregarismo a la comunión, 
Hemos pasado de la sumisión y la pasividad, 
a la fe consciente y personal. 
Hemos roto el silencio de los corderos 
y nos atrevemos a la denuncia y la contestación. 
Nada ni nadie nos puede separar de ti. 
      Tú eres el buen Pastor 
 
 

 
 
CANTO FINAL 
Mientras recorres la vida,  
tú nunca solo estás, 
contigo por el camino,  
santa María va. 
Ven con nosotros al caminar,  
Santa María, ven. 

                                                                                                                                                   
 



Viernes Segunda Semana de Pascua 
 
                                                                        

                                                                      
 
 
CANTO 
Aclamad al Señor con canciones de alegría, 
celebremos su bondad, él es nuestro Padre. 
 
 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 5, 34-42 

 

En aquellos días, un fariseo llamado Gamaliel, doctor de la ley, respetado por todo el pueblo, se 

levantó en el Sanedrín, mandó que sacaran fuera un momento a los apóstoles y dijo: 

-«Israelitas, pensad bien lo que vais a hacer con esos hombres. Hace algún tiempo se levantó 

Teudas, dándoselas de hombre importante, y se le juntaron unos cuatrocientos hombres. Fue 

ejecutado, se dispersaron todos sus secuaces y todo acabó en nada. 

Más tarde, en los días del censo, surgió Judas el Galileo, arrastrando detrás de sí gente del 

pueblo; también pereció, y se disgregaron todos sus secuaces. 

En el caso presente, os digo: no os metáis con esos hombres; soltadlos. Si su idea y su actividad 

son cosa de hombres, se disolverá; pero, si es cosa de Dios, no lograréis destruirlos, y os 

expondríais a luchar contra Dios». 

Le dieron la razón y habiendo llamado a los apóstoles, los azotaron, les prohibieron hablar en 

nombre de Jesús y los soltaron.  

Ellos, pues, salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por el Nombre. 

Ningún día dejaban de enseñar, en el templo y por las casas, anunciando la buena noticia acerca 

del Mesías Jesús. 

                                                                                        Palabra de Dios 

 
Fuerza imparable de la Palabra del Señor, que rompe incluso los miedos de los apóstoles y 

predican en las casas, lugares de trabajo, templo… 

¡Que la Palabra del Señor también rompa nuestros miedos y seamos portadores de buenas noticias 

allá donde nos encontremos! 



Salmo responsorial:  Salmo  26 
Una cosa pido al Señor: habitar en su casa. 
El Señor es mi luz y mi salvación,  
¿a quién temeré?  
El Señor es la defensa de mi vida,  
¿quién me hará temblar? 
 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré:  
habitar en la casa del Señor  
por los días de mi vida;  
gozar de la dulzura del Señor,  
contemplando su templo. 
 
Espero gozar de la dicha del Señor  
en el país de la vida.  
Espera en el Señor, sé valiente,  
ten ánimo, espera en el Señor. 

 

 
 
 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 1-15 

 

En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del lago de Galilea, o de Tiberíades. Lo seguía 

mucha gente, porque habían visto los signos que hacía con los enfermos. 

Subió Jesús entonces a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. 

Estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos y, al ver que 

acudía mucha gente, dice a Felipe: 

-«¿Con qué compraremos panes para que coman estos?». 

Lo decía para probarlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. 

Felipe le contestó:  

-«Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le toque un pedazo».  

Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: 

-«Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos  peces; pero, ¿qué es eso para 

tantos?». 

Jesús dijo:  

-«Decid a la gente que se siente en el suelo». 

Había mucha hierba en aquel sitio. Se sentaron; solo los hombres eran unos cinco mil. 

Jesús tomó los panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que estaban sentados, y lo 

mismo todo lo que quisieron del pescado. 

Cuando se saciaron, dice a sus discípulos:  

-«Recoged los pedazos que han sobrado; que nada se pierda». 

Los recogieron y llenaron doce canastos con los pedazos de los cinco panes de cebada, que 

sobraron a los que habían comido. La gente entonces, al ver el signo que había hecho, decía: 

-«Este  es verdaderamente  el Profeta que va a venir al mundo». 

Jesús, sabiendo que iban a llevárselo para proclamarlo rey, se retiró otra vez a la montaña él solo.                                                                                                                        

                                                                                                                Palabra del Señor                                                                                                                                                      
 
Gesto solidario del pueblo motivado por la palabra y enseñanza del Señor. 

 



Donde se comparte hay para todos. 

Quieren hacer rey a Jesús. Se marcha. No han entendido la profundidad del gesto: Jesús mismo 

que se da, se hace alimento para que nosotros también seamos “alimento” para los hambrientos de 

compañía, amistad… 
 
                                                         

                                                                 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
-Oremos a Cristo, fuente de toda vida y principio de todo bien, y digámosle confiadamente:   

  Instaura, Señor, tu reino en el mundo. 

-Jesús salvador, tú que, muerto en la carne, fuiste devuelto a la vida por el Espíritu,   

  haz que nosotros, muertos al pecado, vivamos también de tu Espíritu. 

-Tú que enviaste a tus discípulos al mundo entero para que proclamaran el Evangelio a toda la  

 creación, haz que cuantos anuncian el evangelio a los hombres vivan de tu Espíritu. 

-Tú que recibiste  pleno poder en el cielo y en la tierra para ser testigo de la verdad,   

  guarda en tu verdad a quienes nos gobiernan. 

-Tú que todo lo haces nuevo y nos mandas esperar anhelantes la llegada de tu reino, 

  haz que, cuanto más esperamos el cielo nuevo y la tierra nueva que nos prometes, con  

  tanto mayor empeño trabajemos por la edificación del mundo presente. 

-que descendiste al abismo para anunciar el gozo del evangelio a los muertos,  

  sé tú mismo la eterna alegría de nuestros difuntos. 

 

 

 
                                CANTO OFERTORIO 

La bondad y el amor del Señor,  
duran por siempre, duran por siempre. (bis) 
Por siempre, por siempre,  
por siempre, duran por siempre. 

 

 

 

CANTO DE COMUNIÓN 
No podemos caminar con hambre bajo el sol. 
Danos siempre el mismo pan:  
tu Cuerpo y Sangre, Señor. 



Comamos todos de este pan, el pan de la unidad. 
En un cuerpo nos unió el Señor por medio del amor. 
 
Señor, yo tengo sed de ti, sediento estoy de Dios; 
pero pronto llegaré a ver el rostro del Señor. 
 
Por el desierto el pueblo va cantando su dolor; 
en la noche brillará tu luz, nos guía la verdad. 
 

 

 
 
ORACIÓN 
La Biblia es un menú de pan fraterno.  
Jesús es el Pan vivo. 
El universo es nuestra mesa.   
Las masas tienen hambre, y este Pan es su Carne,  
destrozada en la lucha, vencedora en la muerte. 
Somos familia en la fracción del pan. 
Sólo en la fracción del pan podrán reconocernos.   
Seamos pan. 
 
No es cosa fácil hacerse pan para los demás. 
Significa que no puedes vivir para ti, sino para los demás; 
ya no puedes poseer nada, ni cosas, ni tiempo, ni libertad.... 
tienes que estar enteramente disponible. 
Significa que tienes que tener paciencia y mansedumbre, 
como el pan, que se deja amasar, cocer, partir. 
 
Significa que  debes ser humilde, como el pan, 
que no figura en la lista de los platos exquisitos; 
está ahí, siempre para acompañar. 
Significa que debes cultivar la ternura y la bondad, 
porque así es el pan, tierno y bueno. 
Significa que debes estar dispuesto siempre al sacrificio, 
como el pan que se deja triturar. 
Significa que debes vivir siempre en el amor más grande, 
capaz de morir para dar vida, como el pan. 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



CANTO FINAL 
Hoy te quiero cantar,  
hoy te quiero rezar,  
Madre mía del cielo. 
Si en mi alma hay dolor,  
busco apoyo en tu amor  
y hallo en ti mi consuelo. 
Hoy te quiero cantar,  
hoy te quiero rezar, 
 mi plegaria es canción. 
Yo te quiero ofrecer,  
lo más bello y mejor  
que hay en mi corazón. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



Sábado Segunda Semana de Pascua  

 

                         
 

 

CANTO 
Cristo, alegría del mundo, 
resplandor de la gloria del Padre. 
Bendita la mañana, 
que anuncia tu esplendor al universo. 
 

 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 6, 1-7 

 

En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua griega se quejaron contra 

los de lengua hebrea, porque en el servicio diario no se atendía a sus viudas. Los Doce, 

convocando a la asamblea de los discípulos, dijeron: 

-«No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos del servicio de las mesas.  Por 

tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu y de 

sabiduría, y los encargaremos de esta tarea; nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio 

de la palabra». 

La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu 

Santo; a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Se los 

presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron las manos orando. 

La palabra de Dios iba creciendo y en Jerusalén se multiplicaba el número de discípulos; incluso 

muchos sacerdotes aceptaban la fe.    

                                                               Palabra de Dios                     
 

Elección de siete para el servicio. En esos siete (simbolismo del número) estamos incluidos. Es una 

característica de la comunidad cristiana (sus integrantes), el servicio a las viudas (representan a  

los más necesitados de la comunidad). Como Jesús nos enseña, servicio no es servilismo sino 

promoción de las personas porque queremos su bien y felicidad. ¡Que el servicio siga siendo un  

don en la comunidad!  



Salmo responsorial:  Salmo 32 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti. 
 
Aclamad, justos, al Señor,  
que merece la alabanza de los buenos.  
Dad gracias al Señor con la citara,  
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas.  
 
La palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales;  
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra.  
 
Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, 
en los que esperan en su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre. 

 

 
 

Aleluya, aleluya, aleluya. 

Ha resucitado Cristo, que creó todas las cosas  

y se ha compadecido del género humano. 

 
 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 16-21 

 

Al oscurecer, los discípulos de Jesús bajaron al mar, embarcaron y empezaron la travesía hacia 

Cafarnaún. Era ya noche cerrada, y todavía Jesús no los había alcanzado; soplaba un viento 

fuerte, y el lago se iba encrespando.  

Habían remado unos veinticinco o treinta estadios, cuando vieron a Jesús que se acercaba a la 

barca, caminando sobre el mar, y se asustaron.  

Pero él les dijo:  

-«Soy yo, no temáis». 

Querían recogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra en seguida, en el sitio adonde iban. 

                                                                                                                               Palabra der Dios 

 

Soy yo, no temáis. Cuando olvidamos al Señor (no se encuentra en la barca) las dificultades, los 

problemas nos superan, nos vencen y perdemos paz (el lago se encrespa). La presencia de Jesús, 

cuando lo tenemos presente en la vida, devuelve la calma y somos capaces de enfrentar y superar 

las dificultades, el Señor nos lleva a tierra firme.  
 
                                                                                    

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Oremos a Cristo, que nos ha manifestado la vida eterna, y digámosle confiados: 

-Que tu resurrección, Señor, nos haga crecer en gracia. 

Pastor eterno, contempla con amor a tu pueblo que acude a ti, 

 



-y aliméntalo siempre con el pan de tu palabra y tu eucaristía. 

No permitas que el lobo o el pastor asalariado hagan estrago en nosotros, 

-sino haznos escuchar siempre tu voz de buen pastor. 

Tú que cooperas siempre con los pregoneros de tu evangelio y confirmas su palabra con tu gracia, 

-haz que proclamemos tu resurrección con nuestras palabras y con nuestra vida. 

Sé tú mismo, Señor, nuestra alegría, la que nadie puede quitarnos, 

-y haz que, alejados de toda tristeza, fruto del pecado, tengamos hambre de poseer tu vida  

 eterna. 

 
 
                                                          
 

CANTO DE OFERTORIO 
María, tú eres morada  
donde Dios habita complacido. 

 
 
 
 
CANTO DE COMUNIÓN 
Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
¡Cristo Jesús resucitó! 
Cantar queremos  en su honor porque la muerte derrotó. 
Aleluya. 
 
Ya las mujeres santas van, 
a ungir el cuerpo del Señor, y a su sepulcro llegarán. Aleluya. 
La nueva un ángel les dará: 
"Cristo Jesús resucitó, y en su sepulcro ya no está" Aleluya. 
 
Ante la nueva, Pedro y Juan, 
acuden prestos al lugar. A Cristo en él no encontrarán. Aleluya. 
Resucitado, visitó 
a Magdalena el Salvador, y ella a sus plantas se arrojó. Aleluya. 
 
Jesús bendijo a quien sin ver 
y sin dudar creyere en él. Benditos, pues, queramos ser. Aleluya. 
Con gozo cante al Salvador, 
la redimida humanidad, y en él confiese a su Señor. Aleluya. 
 
 
 

ORACIÓN 
Ya que sabes de amor y de dolores,  
óyeme bien, Señora, 
y ruega por nosotros pecadores,  
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Tú, Señora, que a Dios hiciste niño,  
hazme niño al morirme, 
y cúbreme con el manto de armiño de tu luna  
al oírme con tu sonrisa. 
El alba es tu sonrisa y es la brisa del alba tu respiro; 
acuérdate cuando iba al alba a misa por ti 

 



y en el Pilar por mí rogaba. 
Te rogaba por mí, por mi abogaba 
para que tú, Señora,  
por aquella que fue tu humilde esclava, 
me dieras una hora de firme paso. 
Haz por ella en la hora del ocaso, en el último trance, 
cuando en mi alma al fin se rompa el vaso 
de nuestro Padre alcance eterna vida, 
mi tierra con su tierra confundida. 
                       M. Unamuno 

 
 
 
 
CANTO FINAL 
Pienso en ti cuando llega el dolor; 
pienso en ti al reír y al amar; 
pienso en ti porque mi corazón 
triste camina, triste camina si tú no estás. 
 
Si a la orilla del camino  
se detienen nuestros pies, 
porque el polvo de la vida  
va cegando nuestra fe, 
a la orilla de mi senda,  
Virgen Santa, pienso en ti, 
y esperando que ilumines nuestra ruta,  
pienso en ti. 
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